
 

 
 
  
 
 También conocida como bioenergía, es la energía obtenida de la 
materia orgánica constitutiva de los seres vivos, sus excretas y sus 
restos no vivos. 
 
La formación de biomasa se da a partir de la energía solar, la cual 
se lleva a cabo por el proceso denominado fotosíntesis. Mediante la 
fotosíntesis, las plantas que contienen clorofila transforman el 
bióxido de carbono (CO2) y el agua de productos minerales sin valor 
energético, en materiales orgánicos con alto contenido energético y 
que a su vez sirven de alimento para otros seres vivos. Mediante 
este proceso se almacena la energía solar en forma de biomasa. 
La energía almacenada en el proceso fotosintético puede ser 
posteriormente transformada en energía térmica, eléctrica o como 
carburantes de origen vegetal. 
 
Desde el punto de vista del aprovechamiento energético, la biomasa 
se caracteriza por tener un bajo contenido de carbono, un elevado 
contenido de oxígeno y compuestos volátiles. 
 
Desde el punto de vista ambiental, el aprovechamiento energético 
de la biomasa no contribuye al aumento de los gases de efecto 
invernadero, dado que el balance global de las emisiones de CO2 a 
la atmósfera es neutro. Al contrario, en los combustibles fósiles, el 
carbono que se libera a la atmósfera es el que está fijo a la Tierra 
desde hace millones de años. 
 

Referencia:  
Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales. (2018). ¿Qué es la energía 

de biomasa? Gobierno de México. Obtenido de: 
https://www.gob.mx/semarnat/articulos/que-es-la-energia-de-

biomasa?idiom=es 

BIOMASA 


